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¿Cuál es la fórmula para ganar premios en
el cine promovido por Hollywood? Es una
pregunta que muchos amantes del séptimo
arte se hacen cada año. Al parecer triunfa
la producción que tuvo una mejor estrate-
gia de marketing y, sobre todo, la que logró
hacer llorar al espectador. Así el camino pa -
ra conseguir la aceptación del gran públi-
co no es el mismo que para convertirse en
un clásico cinematográfico. Las produccio -
nes que obtuvieron galardones este año no
pasan de ser unas lindas anécdotas con her -
mosos escenarios y actuaciones sobresa lien -
tes; también hubo momentos extraordina -
rios, pero fueron muy pocos. Al parecer la
nostalgia se apoderó de la industria. Llegó
el momento de la introspección, de regre-
sar al origen: el cine mudo.

Durante las entregas de los premios Cri -
tic’s Choice Awards, Spirit Awards y Os -
car, destacaron dos películas que hacen un
homenaje a los inicios del cine: Hugo de
Mar tin Scorsese y El artista de Michel Haza -
navicius. Así, los creativos reflexionan sobre
los mecanismos de expresión del celuloide.
El eje central de estas dos producciones es
el viaje por la ilusión que genera el cine. Lo
que no termina de convencer es el carácter
melodramático, light, de los guiones. Sin
embargo, el trabajo actoral, visual y de am -
bientación son notables en ambos casos. En
Hugo la reconstrucción de los escenarios
originales del trabajo de Georges Méliès no
tiene parangón. En El artista Jean Dujar din
y Bérénice Bejo hacen gala de sus dotes his -
triónicas en cada escena.

La película de Scorsese, basada en la no -
vela infantil de Brian Selznick, tiene como
protagonista al huérfano Hugo Cabret (Asa
Butterfield), quien está a cargo de un tío
que mantiene los relojes de la estación de
trenes de París. Desde un principio vemos

al joven tomar las riendas del trabajo de su
pariente porque éste ha desaparecido. Uno
de los momentos me jor logrados es cuan-
do la obsesión de Ca bret por reparar a un
autómata rebasa los límites de la cordura:
piensa que el robot le escribirá un mensaje
de su padre. Hugo cobra importancia cuan -
do nos enteramos de que quien constru -
yó el autómata fue uno de los pioneros y
visionarios de la historia del cine: George
Méliès (Ben Kingsley). Ése es el corazón
del relato.

El artista de Hazanavicius tiene como
galán a George Valentin (Jean Dujardin)
que es un virtuoso del cine mudo. Todo pa -
rece marchar a la perfección hasta que lle -
ga el sonido a la gran pantalla y Valentin se
niega a participar. Peppy Miller (Bérénice
Bejo) se convierte en una estrella del celu-
loide con sonido y, también, en una admi-
radora de Valentin. La historia conmueve,
sí, pero no hay reflexiones profundas. Es un
filme para pasar un buen rato. Uno de los
hallazgos es, sin duda, el pequeño perro, de
nombre Uggie, que acompaña en todo mo -
mento a Jean Dujardin. Y la escena del sue -
ño donde las cosas comienzan a hacer ruido.

Estamos frente a un incipiente neocla-
sicismo cinematográfico que busca regresar
a la raíz. Será, quizá, porque el cine ha sido
cooptado por un furor comercial que aplas -
ta a la creatividad con excesivos efectos e
historias banales. Se trata de contarlo todo
una vez más para tratar de encontrar el co -
razón de un arte que, a diferencia de la lite -
ratura y el teatro, cuenta con innumera bles
fanáticos alrededor del mundo. En Hugo de
Scorsese hay colores brillantes, despliegue
de tecnología, un París de ensue ño. El artis -
ta, por el contrario, trata de recuperar la
esencia del cine mudo y privilegia el gesto.
Durante casi toda la película no hay so -

nido y eso la convierte en un filme extraño
en la era de los efectos especiales y la tec-
nología 3D.

En ambas historias vemos al héroe pa -
sar por el mismo proceso: primero un éxito
arrollador y, enseguida, el fracaso; relacio -
nado, irremediablemente, al avance de la
tec nología. Parece que la historia del arte no
es más que eso. Basta con pensar en la re vo -
lución que siguió a la aparición de la cá ma -
ra oscura en el Renacimiento para la pin tu -
ra, o en la invención de la fotografía en el XIX,
o en la actual revolución de los li bros digi -
tales, y nos daremos cuenta de que la tecno -
logía marca la pauta del desarro llo artístico.

Por otro lado, resulta por demás extra ño
ver un filme dirigido por Martin Scorsese
en el que la violencia y el complot no se en -
cuentren presentes. Lejos quedaron los años
de Taxi Driver o Goodfellas. Es comprensi-
ble la elección de la historia por lo que a la
reflexión cinematográfica se refiere, pero
¿una película para niños? Por último, sur -
ge la inevitable reflexión: alguna de estas pe -
lículas pasará a formar parte de la lista de
clásicos como Blow-Up, Apocalipsis Now o
Barton Fink. Sólo el tiempo lo dirá. A su fa -
vor puedo decir que son el principio de la
exploración en torno a los hilos que mue -
ven al séptimo arte.
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